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Son indispensables para ocupar cargos 
destacados en la España antifascista.

deben acreditarse con la con­
ducta de cada dia, de cada hora
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En la subrersión de valores que es lógica 
(onsecuencia de la guerra y de la revolución 
yne estamos viviendo, hay quienes se han 
ármado sobre las más estrictas normas del 
ííj iw , V  \!« \  V , '■

■ *.v

Y, cnando llega el momento de tener que 
(capar cargos en los que la responsabilidad 
f U solvencia revolucionaria son indispensa* 
Ucs para cumplir con éxito la misión que a 
«os cargos se adjunta, es preciso hacer una 
dara distinción \ ^

\ \ ■ A los cargos de res-
lonsabilidad sólo pueden llegar los limpios de 

d̂a mancha, los que en todo momento han 
lido capaces de llevar hasta el fin las premisas 
^solucionarlas que guiaron sus pasos ante­
dores a la subversión, y los que después de 
úticiada ésta, han mantenido inmaculada la 
iQreza de su conducta y la firmeza de sus 
daros ideales. Debe revalidarse, en cada mo- 

en cada hora, la firmeza dé los ideales, 
 ̂limpieza de las conductas.
Han llegado momentos difíciles, en los que 
 ̂preciso poner en máxima tensión todos los 

Cursos de acción y de victoria que se alma- 
. , ®6tian en las voluntades de los hombres del

__fiQeblo; y por esto, precisamente por esto, es
li^esario que a los cargos de responsabilidad 
*&Yan quienes, por una parte, estén en condi- 
®ones de acreditar su segura solvencia anti- 
®̂ cista y, por otra, que, durante las jornadas 

*^tares y revolucionarias, hayan manteni-
P»rt(d^
Lituz»^

do una conducta clara y firme, perfectamente 
ajustada a los mandatos revolucionarios de 
sus Organizaciones, perfectamente de acuer­
do con lo que debe ser la conciencia íntima de 
todo aquel que pretenda dignamente merecer 
la denominación de antifascista.

No basta la shnple antigüedad para acredi­
tar todas las condiciones que es preciso re­
unir en estos momentos para ostentar un car­
go en el que se reúnan la responsabilidad y la 
trascendencia en la misión que al mismo cô  
rresponda. Es preciso, además de esa antigüe­
dad, que consideramos, desde luego, requisi­
to indispensable para ocupar esos puestos de 
trascendencia en la dirección de las Organi­
zación^, de los Partidos y del Estado, que 
quien vaya a ocuparlos reúna esas condicio­
nes que no se adquieren únicamente por an­
tigüedad, sino por una renovación diaria de 
conducta firme y clara, abierta a todas las su­
gerencias bien intencionadas, pero claramen­
te dirigida y orientada, hasta en sus aspectos 
más íntimos, hacia la victoria de! antifascis' 
mo y hacia la afirmación rotunda de nuestras 
premisas y de nuestros postulados inexcusa­
bles.

Responsabilidad y solvencia revolnciona- 
ria. Son los dos requisitos indispensables para 
ocupar dignamente los cargos de responsabi­
lidad en la España antifascista. Pero una res­
ponsabilidad y una solvencia revolucionaria 
que se apoyen, ante todo y sobre todo, en la 
conducta de cada día, en el pensamiento de 
cada hora. Porque es, con los actos diariamen­
te renovados, como se acredita la más firme 
voluntad de sacrificio y de abnegación y la 
más alta fe en el trinnfo definitivo de los des­
tinos históricos del proletariado español.
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Roosevelt ha mani- 
y  otra vez su exacto sen- 

y  liberal y  su mani- 
a los afatiM imperia- 

^iscismo; en el mismo sen- 
™*nif<siado también repe- 

personalidades de 
|®io ést*. ^*)'úos. Y , tanto aquél co- 

^^do' pie, más aún, han
, q u e  las democracias euro- 

y capaces de reaccionar vi- 
lOe 8j . ^ f̂aniente contra la ofensiva 
V.- desarrolla en los cam-‘  esDaR-, “ '=aaiiou<i en IOS caiu- 
“ático y en el mundillo diplo-

' traj- • * Unidos querían salir 
, n». . política de aislaraien-

’ncorporarse de lleno a la ór­

bita de los países que tienen como mi­
sión histórica la de frenar las conquis­
tas de]̂  fascismo. Por ello l^n hablado 
sus representantes en d  sentido que 
lo han hecho. Pero sus palabras y  sus 
propósitos no han encontrado eco ni 
han producido el menor cambio de ac­
titud en los Gobiernos que se encuen­
tran al frente de las democracias eu­
ropeas; éstos han seguido practkaiido 
una política vacilante, de concesiones, 
de cobardías. Y  entonces los Estados 
Unidos han comprendido que, mien­
tras subsistiese semejante tónica mo­
ral, nada había que hacer y  han vuel­
to a su posición de aislamiento y  a 
atender a sus propios problemas des­
ligándose de las preocupaciones de or­

den exterior y  normativo de las ac­
tuaciones de los pueblos qae quieren 
ser libres.

Es doloroso, pero es natural. Los 
Estados Unidos, donde impera el sen­
tido de lo práctico, se han convencido 
de que los Gobiernos de las democra­
cias europeas son incapaces de adop­
tar una actitud eficaz frente al fascis­
mo. y  como no están dispuestos a per­
der el tiempo, se han encasillado en 
sus posiciones americanas o, todo lo 
más, panamericanas, y  han dejado que 
la vieja Europa continúe su camino.

E s un tanto más que hay que apun­
tar en el largo “debe" de los Gobier­
nos democráticos (?) de Francia, In­
glaterra y  compañía.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Bucarest, 20.— La Prensa rumana ^ b lica  estt nufiaaa ua docunteatoe Im

producido gran impresión en la opinión póbiiea.
Se trata de una carta dirigida a Codreano antes del asesinato del prcaiiWiqs 

del Consejo Duca a un miembro de la Guardia de Hierro, llamado StilcKU, m  
la que el jefccülo fascista deja «itrevcr que estaba al corriente de k  ^«pant- 
ción del asesinato.

L a carta añadí que la Guardia de Hierro debe onplear métodos de terraritÉM 
y  proseguir una violenta campan? antisemítica.

Stilescu, acusado de traición, fué asesinado posteríorsaeate, e  tiree, fo r  m  
antiguos amigos pol(tic(».

Wásliington, 20.— Ên los círculos diplomáticos norteamericano* s* isp u a  
que eJ presidente Rooscvelt haga unas declaraciones sobre la poHtisa reaüita 
en lo relativo al Acuerdo anglo-haliano. Peró se añade que estas declaradmiea 
no deberán ser interpretadas como un anuncio de los £ ^ d o s  Unidor, da V tf  
se preparan a seguir la política inglesa.

Tirana, 20.— A yer ha sido firmado en esta capital un convenio itale-albaa»- 
yugoslavo, que prevé la construcción próxima á t  una Unea entre Belgrado g  
Tirana.

LAS SIETE COLUMNAS DE LA TRAICION

II
L a  invasión  s t  apontoca en ttn puñado de traidores. Cuando •istm á» pt%~ 

¿vee a l soc(ñre de un b e ih o  revolu cion arlo y  tiene qu e desarrollarse en  feiV 
am biente de gu erra civil, lo s  traidores de la  retaguardia han d e  ser  tan ih le t  
com o lo s  m ilitares qu e sublevan guarniciones. Ya estam os fren te  a  la  P etan- 
g e E spañ ola. D e descOstUsados pasaron  a  v estir cam isa parda. D e p er is iiea  
de la  sociedad  se convertirán, co»  e l cam bio d e cam sa , en  (uesinos a sueldo. 
¿Q uién paga? E l ex tran jero . Su v itola nacionalista e s  una tn ácién  m ás. N*~ 
d ic sabe d e dón de v iene la  orden  de m atar. P ero  su  puesto es  c s e s in ir  ^  
n om bre d e un program a qu e desconocen , d e  un id ea l d e qu e carecen  y  d e u» 
E stado d e l qu e sólo  saben  que habría de cim entarse sobre r ío s  >de san gre pra- 
letaria. E l señ orito  andalus, m ésela de tnatón y  ch u lo ; e l  reaccion ario caste- 
¡lono. reservón  e  in cu lto ; lo s  fracasad os de todas las acHzñdades, lo s  suspen­
d íaos en  todos lo s  exám enes de la v ida, fo rm a^ n  en ia s  leg ion es d e Falan ge 
qu i organisan  los a ltos írxindos fascistas d e Europa. Nu'nca joim es a  tm f a ­
langista hacer obra constructiva. N i aun en e l am biente depravado d e ¡é> r t-  
accién  se d estacó com o artífice d e ninguna obra útil. E ra . eso si. e l trepa­
d or d e prebendas en un caso, o  el p istolero a xueldo d e lo  pairon al en  fas  
n:ds. S in  em bargo, en  cada capital d e provincia la F alan ge apenas s i teid»  
efectiv os pera organ isarle una centuria. N i la  carta blanca qu e p ara  sus ert- 
ntenes le  daba la  burguesía h aría  proselitism o en niiujún rin ión  d e España. 
P lanta ex ótica , que s e  en reda y  trepa por e l  árbol m ilenario d e  lo s  crtm enee 
m ás -m orslfu asos. no echaría ralees en nuestro suelo, regado con  U savia 
gen erosa dei su dor d e  un pueblo hidalgo. L o s  d irigen te] lo  sahíatt. P ar fB a  
había qu e faecip ita r el hecho revolu cion ario, sublevar m ás tarde 'a las 'mili­
tares. em plear un régim en  d e terror qu e d ejase prostituido para siem pre Hv 
siglo que deb iera  ser de progreso y  bienestar, y  form ar con esto e l am biente 
propicio a l crísnen im pune, a l asesin ato en  serie, a  ¡a  elim iiM cián d el ham ­
bre p or el hom bre, com o táctica d e lucha.

R ara v ez  la  ven n uestros eom batien tes en  prím era lín ea de com bate. )Slf 
nUsiótt está le jo s  de las fuC rsas da choque. S u  cobardía le  im pide m edir snt 
fu erzas con paridad. E llos viven  y  asesin a* a  espaldas d el v alor y d et h eroís­
m o. S u  puesto está  en  m atar rebeld ías, en  asesinar flaquezas, en im prim ir 
crueldad a  la lucha, para qu e ésta s é  im ponga com o única, fin alidad  d e la 
contienda. Y  num éricam ente aum entaron. T odos los cobardes, todos ¡os d -  
nicos, lod os lo s  chu los, todos lo s  vagos, todos lo s  m alnocidos. tienen su  p u n ­
to en  las cam isas pardas. E s  una legión  uniform ada d e verdugos s i*  patria, 
y  sin ideal. H oy  paga A lem an ia; ayer, Ittd ia ; m añane... ¿quién s a b e f S e  
venden al m ejo r  postor. S in  alm a, sin hom bría y  sin  honradez, sabe qu e su 
t id a  está vinculada a  la  duración  d e  la  contienda. C onoce m ejo r  qn e nadie 
la  responsabilidad h istórica d e  ¡os crím enes que han com etido. V en un pue­
b lo  que les rod ea  y  qu e esp ía e l m om ento d e p ed irles estrechas cneutas de 
su pasada, d t ’j« presente y  d e su  porvenir. ¡P orqu e estos m onstruos det 
m al serán  d e p or  v id a  asesin os! ¡P ara  ellos no habrá reden ción ! C ontra este  
colum na hay  que acelerar e í  triu n fo. P ara llegar a  ella  hoy  que sahm r tos 
obstácu los d e las. fu erzas d e  choque enem iga, rebasar las líneas d e vanguar­
d ia , ta l vez aden trarse en  lo s  m ás apartados rineones d e la  retaguardia fu e- 
ciosa. Y  a llí s í que ¡os encontrarem os dedicado a m isión d e exaltar la  po­
lítica d e terror, prácticam ente, com o instrum ento d el yugo in fam ante d e stez 
fe c h a s  y  sus cam isas pardas. S i los civ ilow s son  rep tiles a los qtte e l pueblo 
puede muy bien  aplastar 'en su  avan te v ictorioso, la  F alan ge, en ca m lio , son  
hienas a  las qu e hay que buscarlas en sus propias guaridas. E x  hom bres de 
rapiña, qu e n i tan siqtdera poseen  las eu alidedes que e l ig u ila  pora volar a lio  
con  su  presa.

Ayuntamiento de Madrid
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Creación del Comisaríado en las fuer­
zas armadas de la retaguardia

LOS ACUERDOS QUE RUBRICAN LAS DOS ORGANIZACIONES SINDICALES GARAN­
TIZARAN EL EXITO DE NUESTRA OFENSIVA CONTRA EL INVASOR

Se prodojo U firma de lae bases 
de unidad de acción entre las dos 
Srandes Centrales sindicales en mo­
mentos trascendentales de la vida 
española. No sólo de la vida política, 
sino también de la esencia misma de 
U vida del futuro de España.

Lea pantos básicos del programa 
de acción no se paran en la acelera­
ción de la victoria; cimentan, ade­
más, los jalones del nuevo estado de 
cesas conseguida la paz. Unidas la 
U. G. T, y la C. N. T., encuadrando 
en este enlace a  todos los producto­
res, el triunfo será indudablemente 
una garantía para los más y los más 
■ptoe; para los trabajadores de Es­
paña.

De ahí que el pueblo recibiera ju­
biloso el abrazo que en los momen- 
lee difíciles se daban los que hasta 
ayer luchaban con tácticas distintas 
hacia la consecución de un mismo 
ideal. De que, al fin, se encontrase 
el punto de concordancia preciso pa­
ra no reconocer más enemigo que el 
que pretendie.se esclavizar al pueblo.
Y  en primer lugar de la avanzadilla 
enemiga se presentaba, insolente, el 
fascismo extranjero, a quien unos 
traidores habían allanado el suelo I 
para sus afanes de conquista.

Por ello, es de urgencia totjo y 
cnanto en las bases se pretende lle­
var a feliz término. Uno de tos apar­
tados se refiere al reconocimiento de 
Ib necesidad de crear rápidamente el 
Comisaríado en las fuerzas armadas 
de retaguardia.

El magnífico rendimiento dado por 
•I glorioso Comisaríado del Ejército 
popular en la lucha en las trinche­
ras, gestas que tuvieron su expre- 
wi&a de heroísmo máximo en Belcfai- 
le, Brúñete, Teruel y, ahora, fren­
te al pretendido avance de los fac- 
cfotos sobre Cataluña, avala esta le­
gítima pretensión de las dos Centra­
les sindicales.

Hay q u e  sacar el mayor rendi­
miento posible del titánico esfuerzo 
que realiza el pueblo español. Los 
trabaiadores suplieron a los Institu­
tos armados primero y se encuadra­
ron más tarde en estas mismas uni­
dades de retagusrdla para garantir 
b  seguridad Tejos de ios frentes, pa­
ra prevenirse contra cualquier em­
boscada, para aplastar a esa “ quinta 
cofumna'*, que como un fantasma 
agitaban tos pusilánimes en las jor­
nadas dificUes y que el pueblo supo 
an todo momento reducir a la Ímpo- 
fencla, tan pronto daba señales de 
existencia en cualquier punto deter­
minado,

Y  una forma de aprovechar estas 
energías del pueblo es con la capa- 
citactón política y social de los com­
pañeros que hoy visten uniforme de 
fuerzas de retaguardia. Un Comisa- 
riado inteligente mantendría en ten­
sión los nervios de todos estos mag- 
■íficos compañeros q u e  ocupan el 
puesto de guardadores del orden le­
jos de los frentes. La fe antifascista 
que los llevó a pedir el ingreso en 
estas unidades, lejos de entibiarse, 
se acrecentaría debido a la labor del 
Comisaríado: Labor de preparación 
eultoral, para hacer de nuestros Ins­
titutos armados unos modelos de 
unidades selectas, antípodas de aque­
llas reaccionarias fuerzas que, an­
tes, la burguesía y el clero movían 
a su antojo contra la clase trabaja­
dora; labor de capacitación constan­
te, para que aquélla no fuese el cum­
plimiento ordenancista de la misión 
que sealiza, sino la satisfacción de 
estar realizando en todo momento 
ab;e átif para sus conciudadanos y

eslabón de victoria para el derrum­
bamiento del fascismo internacional 
en nuestro suelo; hacer este ComU 
sariado u n a  espléndida labor de 
acuerdo con las exigencias de la ho­
ra actual, extremando el celo para 
la persecución, sin cuartel, de todos 
los enemigos del pueblo, para que 
los perturbadores, los derrotistas, los 
que especulan con las necesidades de 
los proletarios y los que se aprove­
chan de las dificultades que la gue­
rra impone para sacar én su pro­
vecho situaciones de privilegio, en­
contraron en su camino criminal im 
podei'oso enemigo, al que muy difí­
cilmente podrían rehuirle el com­
bate.

Se impone, pues, la puesta en mar­
cha de asunto tan importante como 
es este del punto de las bases U. (i. 
T.-C, N .T . que trata de la creación 
del Comisaríado en las fuerzas ar­
madas de la retaguardia.

Y para que, en plazo muy próxi­
mo, el Comisaríado del Ejército po­
pular pueda deeir con orgullo que no

sólo supo cristalizar el deseo de un 
pueblo cerca de los combatientes, si­
no que asimismo su entusiasmo, su 
abnegación, su heroísmo y el ejem­
plo de austeridad que imprimiera a 
su labor diaria fuese el espejo en 
que, mirándose otros luchadores co­
mo ellos, habían forjado unas re­
servas en la retaguardia que permi­
tían combatir a los soldados, segu­
ros de que al regreso sólo iban a 
encontrar hermanos en el trabajo, 
en la paz y en el bienestar. Q u e 
aquellos contra quienes ellos volun­
tariamente empuñaron un fusil ha­
bían sido reducidos y exterminados 
bajo el imperio de una ley de guerra 
implacable. Y que todo esto se de­
bió en gran parte al celo que las Sin­
dicales obreras habían puesto en for­
mar eJ aparato del triunfo, firman­
do unas bases donde los detalles do 
nuestra gesta quedaban articulados 
en una cooperación franca, decidida 
y enérgica en cuantos problemas iba 
planteando la situación militar y las 
necesidades de la hora.

s UN4 NFCESIOAD DE LA ESPAÑA LEAL
■  '
M

I En ios jjarticíos v en las organízj-
i CIO' es oBrcTos tienen que apoyarse
[ todos fas ii iciatívos y resolucio-
; nes de la España feoí ■
m estos momentos francamente decirívos qu* estamos viviendo,

tienen que volver a  salUr al primer plano de la actualidad política y 
militar españolas aquellos organismos en quienes radica el espíritu 

! intimo de nuestra lucha. Y esos organismos no son otros que los Par- 
I tídos y Organizaciones obreras, que tienen vinculada su misma tub- 
! sistencia como tales a  la vktoria del antifascismo español sobre sus 
I enemigos interiores y exteriores, declarados o encubiertos,
I Así ha sido siempre en los momentos difíciles que la subversión nos 
I ha deparado. En julio de 1936, fueron los Partidos y Organizaciones 
t quienes, poniéndose al frente de las masas trabajadoras que formaban 
' sus cuadros, dieron la batalla a los rebeldes y se lanzaron al asalto, 
! asalto coronado por el éxito, de los mejores y más preciados reductos 
I enemigos. En noviembre de 1936, cuando nuevamente se cernía sobre 
¡ Aladrid, concretamente, y sobre todo el antifascismo español, en ge- 
I neral, la amenaza tensa y peligrosa de la derrota, fueron los mismos 
! Partidos y Organizaciones obreras los qúe formaron en las rígidas 
' líneas proletarias de entonces y cerraron el paso a  las tropas fascistas, 
I que habían avanzado orgullosa y potentemente hasta las mismas puer- 
I tas de Madrid. Ahora vuelven a repetirse condiciones que, no siendo 
j idénticas, son, sin embargo, semejantes; y, a Igualdad de condiciones, 
I deben emplearse los mismos remedios, más aún cuando éstos han dado 
■ excolentes resultados cuando ha sido preciso recurrir a ellos.

Y esta labor es peculiar de los Partidos y de las Organizaciones, y 
unos y otros son quienes únicamente están en condiciones de llenar los 
requisitos que para semejante labor son necesarios. Porque ellos

por su íntimo y diariamente renovado contacto con las masas 
proletarias, pueden percibir en su exacto valor el sentir y hasta el 
pensar de estas mismas masas e influir en levantar su moral, que, por 
otra parte, no necesita estímulos de ninguna clase en el cumplimiento 
del deber.

Imperativo categórico de la hora que estamos viviendo, necesidad 
ineludible de la misma, es que cada cual cumpla con su deber. Y !a 
llamada del deber reclama la urgente incorporación a estas tareas de 
todos ios organismos dentro de los cuales se engloba la totalidad del 
proletariado antifascista español.

CUANIM) u n  PU EBLO  DICB FORM ALM EN TE “ YBN CERB íR B ^  

E S  QUE HA VENCIDO D E ANTEAIANO

El proletariado español uniáo cítrcchcnicij. 
te en sus dos sindicales ha pronunciado la 

palabra decisiva; VENCEREMOS
Vibran pueblos y dudados con el 

ritmo de guerra qu« han sabicfo acó- j 
lerar, con su unidad férrea e inquo- j 
brantable, los Sindicatos obreros. En 
Madrid, en Cuenca, en Ciuadolajara 
y en toda la región Centro han vo- 
nido celebrándose actos conjuntos 
entre las des Centrales sindicales, 
que sirvieron para pulsar el grado do 
calorías que desprenden las muche­
dumbres dispuestas a vencer.

A nuestro Gobierno de guerra le 
ha complementado esta puesta en pie 
de las Organizaciones, transformán­
dose en esencia y potencia en Sindi­
catos de guerra. Como ei 18 de ju­
lio, como el 7 de noviembre, Madrid 
ba sabido irradiar bacía toda la re­
gión el fervor de sus decisiones de 
victoria. La firma del pacto U. G. T.- 
C. N. T., unidad de acción jamás su­
perada por el proletariado en todo 
el Mundo, es la potencia arrolladora, 
nueva palanca que habrá de mover 
el universo de las revoluciones de 
todos los pueblos. Unidad inquebran­
table hasta el triunfo contra el fas­
cismo y unidad siempre para cons­
truir el viejo mundo que acaba de 
derrumbarse, sin que sirvan para 

apuntalarlo ensayos de dictaduras 
férreas ni de regímenes totalitarios 
que oprimen a ios pueblos.

Cuando en la ciudad el proletaria­
do se moviliza espontáneamente, sin 
preguntar ni tan siquiera con cuán­
tos medios habrá de disponer su de­
fensa; cuando el campo responde a 
este idea] de liberación al unisono 
con los talleres y las fábricas de las

grandes urbes; cuando los obrer« 
todos, conscientes de su respootag 
TIdad histórica, dejan a un lado 
cusiones sobre tácticas e ideolegíi 
y se unen en apretado haz para fu. 
mar el bloque granítico de su Iíitis 
cibilidad, es que la palabra “vomi. 
remos” deja de ser una consiga 
trivial, para convertirse en ua b» 
cho rotundo e incuestionable.

Lo hemos visto en la regtóa C» 
tro, como hace días lo comprobi 
mos en Madrid. Un pueblo pide 
aplastamiento del fascismo; pena 
fía en ayudas, no confia a naée 1 
pretensión: se dispone a consegib 
la por la acción directa, marchoid 
como un solo hombre sobre tu U 
versarlo, contenerlo en la fugaz ofu 
siva que acaba de desencadenar 
uno de los frentes y destrozarlo I 
ta aniquilarle dpspués.

Contra esto no valen argucias 1 
viejas diplomacias ni elucubracki 
en desuso. Contra este pueblo nab 
más que oponer otra fuerza Igs 
que no sale, desde luego, ni de 1 
fábricas de armas ni de las bravá 
de los tiranos del Mundo. Freate 
un pueblo de la raigambre liberhri 
del español, sólo hay una soludíi 
acatar sus decisiones. Reconocerá 
mo sagradas los demandas de p<' 
universal basadas en el trabajo 9 
este pueMo preconiza en sus sch 
Pero, de momento, aceptar el pd 
de vencidos en la guerra, puesto f  
en tanto quede un antifascista 
España, el fascismo puede dario f 
vencido, cuando no aniquilado,
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ESTE ES EL GRITO DE TODOS LOS PROLETARK^^ 
REVOLUCIONARIOS

V is a d o  p o r  la  c e n su i* ‘
Ayuntamiento de Madrid




